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ESPINOSA DE LOS MONTEROS 

 
Plaza Mayor de Espinosa de los Monteros 

 

Espinosa de los Monteros (Burgos) se ubica en el 

noroeste provincial en torno a tres pequeños y estrechos 

valles y regado por el río Trueba que prácticamente 

circunda la villa. 

Estudiosos de la arqueología dicen que este solar fue 

habitado por una tribu de los coniscos cántabros en el 

siglo VIII a.C. bajo el nombre de Velliga. A estos les 

expulsaron los romanos, quienes tras su conquista y 

reconstrucción, pues Velliga fue arrasada en la toma, la 

rodearon de una muralla y renombraron como Barrutha, 

que significa, lugar cercado.  

Siglos después llegaron los visigodos, quienes crearon 

varios núcleos de población en los rededores de Barrutha, 
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bajo el nombre de Val de Espina por la abundancia de esta 

planta por aquellos parajes, luego llamado Val de Espinosa. 

La llegada de los sarracenos no alteró en exceso la 

vida de Val de Espina durante los dos primeros siglos de 

su dominio en la Península, ya que aunque intentaron su 

ocupación, los lugareños se lo impidieron. El año 920 los 

agarenos volvieron a la carga, y tampoco esta vez 

consiguieron tomarlo, pero sí asolar los poblados del Val 

de Espina, quedando toda la comarca como frontera 

semidespoblada entre moros y cristianos.  

 

 

Enclave geográfico de Espinosa de los Monteros 

Fue en estos valles de Espinosa donde comenzó a 

sonar un nombre ―Castilla― que después sería conocido y 

perpetuado en todo el mundo. 
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A comienzos del siglo XI todas estas tierras y sus 

poblaciones pertenecían al monasterio de Oña, al ser 

incluidas dentro de las donaciones que se realizaron para 

su fundación, donación ratificada por Alfonso VI el Bravo 

años más tarde.  

Habrían de pasar cinco siglos de silencios históricos, 

sólo interrumpidos por alguna concesión o privilegio, como 

la concesión real otorgada a la villa en el año 1501 de un 

mercado semanal cada martes del año; o el encargo a los 

moradores de esta villa de confeccionar las lonas para las 

velas de las naves de la Gran y Felicísima Armada del año 

1588, luego bautizada por los ingleses como La Armada 

Invencible.  

Más de dos siglos después, Espinosa de los Monteros 

fue testigo de una de las mayores afrentas del ejército 

español frente al francés en 1808 durante guerra de la 

Independencia. El general español Vicente María de 

Acevedo y Pola, fue violentamente atropellado por sus 

tropas en frenética huida; el general fue auxiliado en sus 

últimos momentos por el entonces desconocido sargento 

Rafael de Riego Flórez, quien con el paso de los años se 

convertiría en el general protagonista del pronunciamiento 

contra el absolutismo de Fernando VII en 1820.  

Se conoce como Himno de Riego a la marcha que 

cantaba la columna volante del entonces teniente coronel 

Rafael del Riego tras la insurrección de este contra el rey 

Fernando VII el 1 de enero de 1820 en Las Cabezas de 

San Juan (Sevilla). 
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 Espinosa de los Monteros es  cabeza de partido e 

importante centro comercial de la comarca, pues como ya 

indicamos en párrafos anteriores, desde los inicios del 

siglo XVI se celebra cada martes del año el tradicional 

mercado en su gran plaza mayor rodeada de pórticos, 

palacios y la iglesia de Santa Cecilia, y algo más alejado 

del centro está la iglesia de San Nicolás, que contiene un 

admirable retablo gótico del siglo XV.  

Repartidos por el entorno urbano, encontramos 

casonas y palacios, como las de los Fernández de Velasco 

condestables de Castilla, los Carrillo, los Chiloeches, los 

Monteros, los Fernández Villa o la de los Azulejos. A la 

otra orilla del río Trueba, se elevan los muros del viejo 

castillo de los condestables construido a finales del siglo 

XIII por Sancho Sánchez de Velasco, adelantado mayor 

de Castilla en tiempos de Fernando IV el Emplazado, hoy 

en ruina, aunque conserva elevados muros almenados con 

blasones, su interior carece de techumbres y solados. 

Esta fortaleza jugó un papel muy importante en las luchas 

entre los Velasco y los Salazar.  

Los Monteros de Espinosa 

Tradicionalmente se dice que el quinto conde de 

Castilla, Sancho García, nieto de Fernán González, sufrió 

un intento de asesinato del que se salvó por la intervención 

de un habitante de Espinosa, llamado Sancho; fue 

entonces cuando en agradecimiento el conde creó un 

cuerpo de monteros de cámara encargados de hacer la 

guardia durante la noche, a los que denominó Monteros de 
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Espinosa, y así la villa añadió esta función como su apellido, 

y ya tenemos Espinosa de los Monteros. 

Pasado algún tiempo, este cuerpo de protectores 

nocturnos creado por el conde fue elegido por los reyes 

de Castilla como parte de la guardia de cámara personal 

del rey. 

En el año 1208 Alfonso VIII, luego llamado el de La 

Navas por la batalla de Las Navas de Tolosa del día 16 de 

julio de 1212, reglamentó la institución estableciendo que 

los monteros de la Cámara Real siempre serían nativos de 

Espinosa y de noble ascendencia, por su lealtad, fidelidad 

y limpieza de sangre, ya que según costumbres de la época, 

la guardia real no podía tener ningún ascendiente de 

sangre árabe o judía. El cuerpo de Monteros de Espinosa 

mantuvo su cometido hasta el reinado de Alfonso XIII, ya 

en el siglo XX. 

 

OJO GUAREÑA 

A 17 km. de Espinosa, en la ladera meridional de la 

cordillera cantábrica dentro de la Merindad de 

Sotoscueva, se encuentra el gran complejo cárstico de 

Ojo Guareña compuesto por una extensa red de cuevas, 

de las que ya se han explorado más de 100 km.  
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Entrada a la Cueva Ojo de Guareña 

Las cuevas fueron descubiertas en los años cuarenta 

del siglo XX, pero su exploración no se inició hasta 1956, 

y aún continúa por su gran complejidad y extensión. 

A lo largo de los siglos las aguas subterráneas han 

horadado enormes galerías a diverso nivel, formando salas 

gigantescas con estalactitas y estalagmitas donde hay 

especies únicas de flora y fauna, como peces ciegos con 

antenas y huellas del paso del hombre desde el Paleolítico. 

Rodeado por un paisaje de gran belleza, el Río 

Guareña se precipita en una sima frente al gran farallón 

de San Bernabé, bajo el pico del Cuerno del Diablo, desde 

donde se divisa todo el valle.  
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